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Lerroux y nosotros
PO R

Manuel Delgado Fernández

Don Alejandro Lerroux enriquece su historia política 
con la actuación revolucionaria de su juventud brillante y 
brava. Sus labios dieron a las masas las encendidas teas 
que habían de convertir en pira la infamia caciquil en lo 
político, y el temor de la superstición en lo religióso. El 
en el más elocuente y bello párrafo de su vida, aconsejó 
el asalto de los conventos para trocar la mística timidez 
monjil en santidad de madres. Nadie como el supo ganar 
el corazón de las multitudes, para la democracia republi­
cana... Jamás se dirigieron a la monarquía anatemas más 
duros que los suyos.. Todo esto es cierto. Solo un mez­
quino espíritu rural podría negarlo.

Cierto también que sus labios fueron amargados por 
infinitas hieles. Las derechas españolas—caciques y clcri- 
calcs—fueron diestras y osadas en la difamación y en la 
injuria, y sobre el vertieron todos los cienos que pudieron 
producir sus imaginaciones encanalladas. Es probable 
que en en España, solo Pablo Iglesias haya aventajado a 
Lerroux en el calvario de la calumnia santificadora. Ren­
dimos a Lerroux esta justicia, en el preciso instante de en­
juiciar su política actual en doloroso equilibrio de nega­
ción; o mejor dicho: en lamentable desequilibrio revolu­
cionario.

Al advenir la República, el clamor popular denuncia­
ba la indispensable necesidad de revolucionar la vida na­
cional en todos sus órdenes: en el político, en el social, en 
el religioso... El Gobierno provisional, convencido de esta 
necesidad, que a la vez satisfacía apetencias legítimas del 
pueblo, trabajó sin descanso por facilitar esta revolución, 
y hemos de decirlo claramente, se esforzó cuanto pudo en 
suavizar las asperezas naturales del tránsito; pero sin sos­
layar ninguna de las exigencias de la revolución. Y nos 
consta, que no fue ciertamente el señor Lerroux quien con 
menos entusiasmo aplaudía y aprobaba las reformas re­
volucionarias de sus compañeros de Gobierno. Más aún; 
nos consta que ni en un solo caso aportó el señor Le­
rroux juicio contrario a las reformas que los ministros 
socialistas proponían al Consejo introducir en sus res­
pectivos departamentos ministeriales.

¿Qué sucedió luego para que el señor Lerroux se 
opusiera con espíritu intransigente a la participación so­
cialista en el Poder? Poca cosa: que los ministros socia­
listas no se resignaran a perder las reivindicaciones mí­
nimas que condicionaron su elevación al Gobierno. Pen­
saba sin duda el señor Lerroux que el Partido Socialista 
pudiera haber aportado su valiosa cooperación para el 
derrumbamiento del trono, y dado tres ministros al Go­
bierno de la República, para que todo siguiera igual: las 
leyes sociales en tolerado incumplimiento; la enseñanza

en vergonzoso abandono, cuando no en dependencia cle­
rical cobarde y envilecedora; la justicia en manos de los 
caciques; la agricultura en poder de los dcíentadores del 
campo, explotadores de la miseria campesina, bandidos 
disfrazados con abrigos de pieles. No; d  Partido Socia­
lista no podía preocuparse de disgustar a los amigos del 
señor Lerroux, sus encarnizados censores de otro tiempo, 
radicales del 14 de Abril, no. Ya lo sabíamos los propa­
gandistas de la revolución, que al realizarla nos ladra­
rían muchos canes, unos salidos de las sacristías, otros 
de los casínillos provincianos. ¿Lo ignoraba acaso el se­
ñor Lerroux? No podemos creerlo.

Pero lo que yo encuentro más lamentable, es la de­
formación política del señor Lerroux. Su encone con los 
socialistas en el preciso momento de prestar éstos eleva­
dos servicios a la República y a la democracia, impulsan­
do con dinamismo fecundo la revolución, y precisamente 
por eso mismo, tiene para la figura política del señor Le­
rroux una significación definitiva, que se Pama [fracaso! 
Si encarnamos la significación política del jefe de los ra­
dicales—aun con esta denominación—en un político cual­
quiera recién salido al palenque no tendríamos nada que 
decir; pero al señor Lerroux hay derecho a exigirle otra 
cosa. Hay derecho, recordando su historia, la que dió a 
su figura relieve y talla; la historia revolucionaria que 
iluminó su nombre, a decirle: Señor Lerroux, por qué no 
se ha muerto usted hace diez años!...

No me estorba la vida del señor Lerroux; ni tampoco 
a mi partido. Los socialistas no hemos contado jamás con 
más fuerzas que las nuestras, que por hoy son bastantes. 
Su rivalidad tampoco nos molesta, más bien nos favorece. 
Pero a qué negarlo? Nos duele no encontrar a Lerroux en 
Lerroux, él mismo no se encuentra. Envejeció su espíritu, 
le asustó su historia, y tanto se quiso acompañar que lle­
nó de lastre su barquilla y ha naufragado definitivamente,. 
El lugar que a su historia correspondía en la República, 
está ocupado ya; es el que tiene y cumple tan brillante­
mente don Manuel Azaña.

Somos cuarenta frailes en un convento
En el Circulo Placentino, cuyo centro aún no ha perdido el 

sabor de la rancia aristocracia, han emitido más de cuarenta so­
cios \y qué socios, señorl su voto negro como protesta contra la 
aspiración de un solicitante que pedia el ingreso en dicho Circulo. 
Esto es, que en contra de la aprobación del citado aspirante se 
han pronunciado más de cuarenta negros,—por otro lado nos ase­
guran que lo han hecho más de sesenta—. Si no fuera porque en 
los pueblos chicos nos conocemos todos, dudaríamos de los sesen­
ta negros. [Son muchos negros esos!—y a la sombra menos—. Es 
más fácil creer que lo que tienen estos señores es el alma negra 
y han apro\ echado la ocasión del voto para demostrar una vez 
más el color de sus sentimientos. {Y si no se me cree, que aguar­
den al mes de Abril). Que están negros, no lo dudamos-, pero que 
en el Circulo Placentino haya más de sesenta negros, imposible, 
Rafael, imposible...

Trabajadores: Leed y propagad AVANCES.
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Otfa maestro
Los capitalistas agrarios, en 

lugar de dar trabajo a los obre­
ros y cuíbplir'asf íOTÍ "16“s 'pre­
ceptos crisüanp,Sf,se. dedican a 
la caza de ádcptós por medio 
de imbecilidades y diatribas 
contra los socialistas desde las 
columnas del Candil de la Dere­
cha del Tajo. Ultimamente han 
publicado una lista de lo que 
importan las dietas que cobran 
los diputados de las distintas 
fracciones políticas; pero se les 
ha olvidado decir lo que cobran 
los agrarios. Nos lo explicamos: 
es que les dará vergüenza decir 
que los diputados agrarios, to­
dos capitalistas y algunos hasta 
millón ariós, todos—repetimos— 
cobran también las mil pesetas 
mensuales de dietas, sin que 
uno solo, a pesar de sus millo­
nes, haya renunciado a ellas; 
exactamente igual qüe el 'más 
modesto diputado socialista, 
quejio tiene más ingresos que 
esos, con los que tiene que man­
tener a su familia, costearse 
hospedaje en Madrid para po­
der asistir a las sesiones, soste­
ner una correspondencia nume­
rosa (antes, cuando sdlo había 
diputados , ricos, cobraban 500 
pesetas mensuales de dietas y 
tenían franquicia gratuita) y 
otros muchos gastos imprescin­
dibles y propios de quien perte­
nece a una organización obrera 
y socialista.

¿Pero es que están tan lejos 
los tiempos en que vosotros, los 
ricos, os gastábais cincuenta 
mil duros en votos para ser di­
putado? Pues señal que los re- 
cuperábais con creces. ¿O es 
que creéis que el pueblo es ton­
to? [Ya quisiérais pareceres en 
honradez al más insignificante 
de esos diputados socialistas a 
quien continuamente zaherísl 
Lo sabéis de sobra; pero natu­
ralmente, a vosotros os convie­
ne decir todo lo contrario, aun­
que faltéis a la verdad, y por 
tanto, a las doctrinas de ese 
Dios a quien tanto aduláis y 
que está por encima de vuestras 
ruindades y comportamientos.

Elegid otro procedimiento de 
propaganda, pues este os va a 
dar poco resultado, y si no, el 
tiempo lo dirá.

SE VENDE la casa uiiinero28 
de la calle de San Pedro para 
tratar en la misma.

S e c o m e r ía —cla ro  qu e sin  
au torid ad  ninguna — qu e e l  
A yuntam iento d e  P lasen cia  h a  
h ech o  un nom bram ien to  a  d e ­
term inada p erson a  titular. N os­
otros, aten tos a  cuanto sign ifi­
qu e ju stic ia  o  a rb itrar ied ad , h e ­
m os qu erido  in form arn os so b re  
lo  que. h u b iese  d e c ierto  y  h e ­
m os qu ed ad o  con ven cidos de  
qu e todo e l  com en tario  s e  redu ­
c e  a  ru m ores d e la  ca lle , susu­
rro  d e aguas. P or In dem ás, no 
creem os  qu e e l  A yuntam iento  
ign ore la leg is lac ión  s o b r e  
c iertos cargos, qu e ad em ás  de  
o b lig a r  a  h acer lo  p o r  antigüe- 

 ̂ dad, concurso m er ito rio  u opo- 
\ sición , h a y  casos, en qu e siendo  

la  p rim era  vez qu e s e  cubren, 
tienen que s e r  p o r  p rec ep to  de  
ley , p o r  antigüedad.

ITORIAU

Argumentos pre-eléctoráles
Nada tendría dé extraño que ál escribir estas líneas, lo hicié­

semos bajo el prigma pasional de la Juventud Socialista, o desde 
ei punto de vista, ya más maduro, de la Agrupación Socialista. No, 
nada de eso. Hemos de procurar exponer nuestros argumentos 
con la mayor neutralidad posible; al márgen de todas las pasiones 
y procurando no salimos, cuando hagamos nuestro comentario, 
del marco de las circunstancias. Y no es que exista diferencia al­
guna entre una y otra táctica, entre una y otra doctrina. Ambas 
son iguales; las dos son una misma cosa; exactamente igual que el 
género humano se conoce igual a los diez años que a los veinte. 
Solo existe una diferencia  ̂una variante que el tiempo y solo el 
tiempo se encarga de allanar. A los diez años, edad por que todos 
los que nos debemos a las organizaciones antes citadas hemos pa­
sado, es raro el joven que no piensa hacer algo, que no se ha for­
jado algún castillo en el aire, que no piensa ser algo cuando sea 
mayor. Los menor, se aproximan nada más cuando son mayores 
a aquellas esperanzas, a aquellas ilusiones juveniles que embarga­
ron su mente infantil. Los más, sufren el desengaño cruel de la vi­
da; esto es, no consiguen ser o hacer aquéllo que en su juventud 
se proponían. Castillos en el aire, se dice a lo largo de los años. 
jDesilusión de la vidal Pues bien, algo así es lo que está expuesto 
a ocurrir con motivo de las elecciones que se celebrará en Abril.

No se puede negar que hay dos tendencias entre los afiliados 
a la Juventud Socialista y la Agrupación Socialista acerca de una 
posible inteligencia entre los republicanos y socialistas. Mientras 
unos creen que la conjunción en las próximas elecciones sería con­
veniente, otros, por el contrario, estiman perjudicial para nuestro 
Partido Socialista. Claro que estas opiniones, tanto uiia como otra, 
se bas*an en algo que se ha vivido, que se está viviendo, pero por 
eso mismo, entendemos nosotros que estas corrientes de opinión 
deben argumentarse en algo fuerte, cimentarlas en la solidez de la 
realidad y pasarlas por el tamiz, no de una, sino de varias asam­
bleas. Al márgen de una y otra creencia, hemos de procurar expo­
ner nuestros argumentos por si estos sirven de orientación a nue.s- 
tros compañeros en el momento de la decisión. Si en la asamblea 
que corresponda se opta por ir solos a las elecciones sin compro­
miso con ningún partido republicano, por demás está el decir que 
esta decisión tiene su pró y su contra. Otro tanto podemos decir si 
por el contrario se optase por ir en conjunción; y esta misma razón 
nos induce a invitar a nuestros compañeros que mediten una y otra 
decisión procurando colocar tanto las ventajas como los perjuicios"' 
que se observen, en la balanza de nuestra conciencia y observar sus 
posibles resultados de nuestras reinvindicaciones, sin perder de 
vista, ni las circunstancias, ni el nivel cultural del pueblo español.

Son cuestiones estas dos que las consideramos nosotros de 
tanta trascendencia, como las elecciones mismas.

Como en un solo artículo, por razón de espacio no hemos de 
poder desarrollar tan complejo e importante tema, procuraremos 
continuar exponiendo nuestros puntos de vista sobre el caso, con 
el solo propósito de que sirva de base a los compañeros que deban 
tomar parte en nuestras decisiones, si es que antes de continuar no 
nos hemos convencido de alguna pre-decisión. Decíamos que el ir 
solos tiene sus prós y sus contras; y no se nos ocultará que si a las 
elecciones nos decidiésemos ir solos, nos descargaríamos de la res- 
ponsablilidad de la dirección; y con los concejales que sacáramos 
haríamos después en el Ayuntamiento cuanto pudiésemos desde el 
escaño de la oposición.-Esto, cuyo papel no desechamos, traería la 
ventaja a nuestras filas de una serie de elementos de temperamen­
to fuerte, impulsivos, vehementes quizás que posiblemente y hasta 
cierto punto pudieran resultarnos el mayor cuidado de nuestros 
cuadros. Suponemos que no hará falta recordar nombres de ele­
mentes que pertenecieron a la Agrupación Socialista antes del 14 
de Abril del 31. Es también harto sabido que la oposición con un 
poco de maquiavelismo, demagógicamente llevada, es lo que se lla­
ma galería, humo de paja, policromía literaria; pero por esta mis­
ma razón halaga la masa inconsciente de tal suerte, que rara es la 
vez que ésta se para a meditar el alcance de aquellas frases tan bo­
nitas, tan halagüeñas, tan huecas y tan faltas de sentidos. De ahí 
que tenga estas ventajas entre otras que no hemos de enumerar 
por no repetir lo que todos sabemos: la oposición. Y no es que ne­
guemos nosotros la labor que desde la oposición puede realizarse, 
pero la oposición es hija de las circunstancias, si bien en ocasiones 
no es tan práctica, no es tan certera, ni tan real como la participa­
ción, si el momento lo demanda.

Y esto es lo que vamos a medir con nuestra modesta visión del 
momento histórico que vivimos. En una palabra, la oposición al 
igual que la participación, tiene su hora, tiene sus ventajas y sus 
inconvenientes. Hasta aquí hemos hecho tan solo un bosquejo de 
las ventajas de la oposición; en el próximo número expondremos 
las ventajas no menos superiores que la participación como fruto 
que una conjunción nos reportaría. Conviene que nuestros lectores 
se dispongan a leer nuestros próximos argumentos con la misma 
serenidad con que han leído estos y los hemos escrito nosotros.

t;0Btinqacíón. c^pi^nios.ei 
tekgranla que conlfecha 48 de| 
ptesefité envió niíesfrd xóinpa| 
ñero Julio 'DuVán, aicaldé de 
Plasencia, a los diarios de Ma­
drid «A B C», «El Liberah, «El
Sol», «Heraldo de Madrid», «El 
Socialista» y Ministro de Agri­
cultura, como protesta de las 
informaciones tan ruines como 
viles y canallescas que el irres­
ponsable no solo material, sino 
moral, de las informaciones cu­
yo nombre nos reservamos por 
ser además de todos conocido, 
el clown del agrarismo igual que 
pudo ser el prototipo del anar­
quismo si viene del extranjero 
uno o dos años después, publi­
có «A B C> del viernes 17 del 
corriente.

«En el «A B C > del viernes 
17 aparecen tres despachos a 
cual más tendenciosos y falsos. 
En ellos se habla de un caos y 
anarquía que existen en Extre­
madura y que el clamor unáni­
me es que deben ser disueltas 
las Casas del Pueblo y depues­
tos Ayuntamientos socialistas. 
También se dice que la situación 
se agrava cada momento; que 
se invaden fincas y se talan 
montes y se dejan abandonados 
ganados, siendo amenazados 
los guardas por individuos ar­
mados, etc.

Como alcalde de Plasencia, 
desmiento en absoluto las noti­
cias falsas e injuriosas publica­
das en «ABC».  En Plasencia 
reina más tranquilidad que nun­
ca. Se desconocen asaltos fin­
cas, dispersión ganado, amena­
zas guardas, ni anarquía y me­
nos que opinión pida disolución 
Casas del P\ieblo, ni deposición 
ayuntamientos socialistas.

Protesto enérgicamente infor­
maciones tendenciosas propias 
de criminales maniobras políti­
cas monárquicas, que solo tien­
den desprestigio República y 
obstrucción proyecto Congrega­
ciones religiosas,Reforma agra­
ria y otras. Ruego le publique. 
Agradecido.—El Alcalde, Ju lio  
Durán.»

Día llegará en que digamos al 
público, no sólo el nombre del 
cobarde y ruin autor de los des­
pachos publicados en el diario 
de las pompas de jabón, sino 
también es posible que tenga­
mos que colocarnos cada cual 
en su punto y en su tierra, y en 
este caso es muy posible que 
tengamos que arrojar alguna 
lava venenosa de nuestra ciu­
dad, bien a Buenos Aires, bien 
a otro sitio cualquiera.

Pero se nos ocurre preguntar: 
¿Qué concepto de la dignidad y 
la honradez profesional tendrá 
este corresponsal para arras­
trarse por el barro de la calum­
nia por el título de correspon­
sal? Se necesita ser cínico y 
embustero.

S E 3  v e n d e :

Leed “El Socialista^ y ”Avances“

un motor de gasolina de 6 ca­
ballos, en inmejorables condi­
ciones. Para tratar con su dueño

Angel Canuto Mendo

ere

n>

Encarnación, 16, Plasencia
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5 ¿el 
del 

iDal RAMILLETES
Suscrito por su Presidente y Se- 

cretario, él Partido Regional Agro­
pecuario de Plasencia, envió estos 
días atrás un telegrama al je fe  del 
Gobierno, en el que protestaban en  
nombre de tres mil afiliados al P ar­
tido local, de la L ey  de Congrega­
ciones religiosas. Suponemos que 
también habrán tenido en cuenta 
los anarcosindicalistas, que también 
sumarán otros tres mil. Pues a pe­
sar de esto, todavía no llegan a los 
hijos de San Luis. S i se les suman 
los radicales, quizá se acerquen, 
porque entre todos ya suman un 
ejército. Y  si no, que se lo pregun­
ten a Cataluña.

Un viajante pidió en la fonda  
en que se disponía a comer: primer 
•plato, legumbres-, segundo, coles y 
tercero, verduras. E l camarero, sin  
reparar en nada, buscó <El Siglo 
Futuro-* y se lo sirvió piara que se 
entretuviera mientras preparaba el 
plato de un agrario.

Del discurso de don Ale, cazador 
de... codornices:

^•Armaremos guerra, que para to­
do tengo armas*.

L o  creemos; más limpias o más 
sucias, lo creemos. Y  si no, que se lo 
pregunten a  Baños...

Don Ale cree que en España se 
ha legislado como s in o  hvibiera más 
que obreros socialistas. Ahí les duele 
a los cavernícolas radicales: el cre­
ciente número de los socialistas, pe­
se a  la ilusión del Faro.

Una más de las ■inconsecuencias 
de don Ale: Por un lado dice que 
no le mueve deseo de derribar al 
Gobierno, y por otro dice que arma­
rá guerra contra el Gobierno, pues 
<̂ para iodo tiene armas». Sin co­
mentario.

Los agro-pecuarios dicen que la 
nación está desmembrada, 'lendria 
también que pedir permiso para  
abrir algún establecimiento cuando 
vestía un form e el Tenorio local?..

E n  el manifiesto de los agro-pe­
cuarios de esta, dicen «que defien­
den las justas reivindicaciones 
obreras*. Por eso protestaron los 
Presupuestos municipales. Y  por si 
esto es poco, que contesten por nos­
otros carpinteros, albañiles, trabaja­
dores de la tierra, etc., etc.

E l Fariseo, en su artículo de fo n ­
do, habla del derrumbamiento socia­
lista, y busca frases de unos señores 
que fueron  tan socialistas como el 
señor Delgado, que dijo que al So­
cialismo se iba a vivir con él y no 
de él, y desqmés no tenía inconve­
niente en votar y buscar votos para 
él proyecto de la Casa O. S. S. A. 
¿Enterado?...

L a  mar de gracioso. E l Faro en 
su articulo <̂ Deber electoral* entré 
otras cosas dice que la Ley de Con­
gregaciones religiosas es anticatóli­

ca e impía porque ha confiscado los 
bi-enes de la Iglesia. Pero ¿no vivió 
Cristo de limosna y asi lo predicó a 
sus apóstoles?

Todos los lunes, cuando sale él. 
Faro, los cavernícolas se frotan  las 
manos y dicen: Hoy si que viene 
bueno contra los socialistas. Y  es 
que ignoran que todas esas sandeces 
que nos dedican, lejos de perjudi­
carnos nos favorecen. Conocemos 
lo suficiente a  estos reaccionarios y 
bien podemos asegurar que si nos 
aplaudieran es porque no cumplía­
mos como socialistas.

Uno de los diputados socialistas 
más combatido por los clericales ha 
sido Ju a n  Canalps) pero ahora que

ha sido eliminado, él F aro  le dedica 
elogios. J Viva la Pepa!

Señores capitalistas agrarios-ca- 
vernicolas: ¿No tienen algún gabán 
o sotana, aunque sean viejos—ya 
que nuevo sería mucho pedir—para  
él pobre hombre que en estas noches 
de fr ío  intenso se desgañitapor esas 
calles vendiendo el Faro? Porque 
bien se lo merece, gritando a tono 
•̂ Hoy sí que viene bueno*: cuando 
no «Número extraordinario *, aun­
que sea corriente. Pero lo que se d i­
ce: extraordinario por el número de 
mentiras que trae.

Por el amor de Dios, esperamos 
atiendan esta petición, que el repar­
tidor se lo agradecerá y nuestra f e ­
licitación no ha d e faltarles.

El Féflíii Aorícola
Sociedad Anónima 

de Sejuros

Delegación de Plasencia
Se recuerda a todos los 

asegurados la obligación de 
remarcar sus caballerías 
cuando no se las conoce 
bien el hierro.

Esta operación se verifi­
ca gratuitamente en esta 
Delegación, Marqués de 
Mirabel, núm. 29.

E L  T A L IS M A N
Baja el sol. Sopla el cierzo huracanado.

El zagal enarbola su cayado 
y junta las ovejas esparcidas.
En las sombras medrosas, sus balidos 
mintiendo cabalísticos quejidos 
van dejando las cumbres encendidas.

Es áspero el camino en su tristura; 
la diurna jornada, recia y dura; 
el pan que dá el trabajo, negro, escaso.
Son los ruidos del aire lastimeros 
y están mustios y grises los senderos 
a la luz cenicienta del ocaso.

Baja lento el zagal [Pobre mancebo!
Curtido por el sol su rostro efebo 
y el alma por las nieves aterida 
solo sabe de fríos y de vientos 
de brumas, de dolor; de pensamientos 
que sin cejar preguntan:—¿Qué es la vida?—

El quisiera ser más. Sabe que existe 
una vida más bella, menos triste 
que el duro batallar con el ganado.
Y presiente que allá, sm saber dónde 
tras los montes estáticos, se esconde 
una vasta ciudad, un gran poblado.

Pero el zagal es tímido. Lo es tanto 
que sin saber por qué, le causa espanto 
el pensamiento de trocar su suerte.
Asegúrase él mismo haber nacido 
para ser solo así: mortal dormido 
que solo despertar puede la muerte.

Y a cada paso el pensamiento errante 
hundiéndose en su mente lacerante 
le acusa doblegándole rotundo:
—[Ah zagal! Poco vales—le decía,
—[Si acaso te murieras!...—repetía,
—¿Quién lágrimas por tí diera en el mundo?—

Las toscas manos del zagal, los ojos 
restriegan duras por el llanto rojos.
Y a través de las lágrimas saladas
vé en el suelo, entre el cieno, junto á un risco 
el brillo amarillento que dá un disco 
horadando las sombras azuladas.

Se detiene el zagal y torvo queda 
temeroso, observando la moneda 
hasta que al fin la coge y la examina.
Sienes y corazón tiemblan a coro.

Y al presentir que el disco aquel es oro 
extraño nerviosismo le domina.

El muchacho no duerme. Tiene frío; 
su frente es un volcan y el desvarío 
le míente ilusas gestas traicionero.
El suelto pensamiento a cada instante 
le repite al oído susurrante:
—Tú ya puedes ser más. Tienes dinero.

*« •
¿Quién en aquél señor de la chistera 

al zagal de mi cuento conociera?
Tal, lector, es la vida. Cosa extraña.
Vedle subir al Club y allí reunirse 
con otros de su igual; hablar, reirse, 
tomar champán, jerez, oporto o caña.

La tertulia se anima, s? comenta 
la comedia que el mundo representa; 
la subida del hombre que en la vida 
luchando con tesón en pobre ambiente 
se marca sin cejar como un valiente 
una ruta a seguir nunca torcida.

Calla el zagal de antaño. Su mirada 
que la lucha tenaz dejó cansada 
escruta desdeñosa a los reunidos.
Y un rictus de dolor y de amargura 
que en su boca al nacer borrar procura 
querer decir parece—[Confundidos!

Y sin poderse contener les cuenta 
su vida de zagal con voz violenta.
Y al llegar al pasaje de su encuentro 
termina nuestro hombre de este modo:
—Aquél doblón hallado junto al lodo 
fué de mi vida el luminoso centro.

Escapé de los montes. Luché terco  ̂
y conseguí romper el duro cerco 
con que al mortal oprimen los mortales.
Más no cambié mí oro ni en Enero, 
cuando el frío arreciaba. Aquel dinero 
dióme valor para vencer mis males.

Y aquí está mi moneda salva y sana.
Terminó al advertir una harto vana 
sonrisa en un amigo y varias dudas.
—¿A ver?—Dijeron todos. Y uno de ellos 
añadió señalando sus destellos:
—Ella es falsa—¿que es falsa?—[Más que Judas!

Domingo Sánchez Márquez

^  a  calzado, envasado en tubos, lo mejor para el calzado, no
v - / i  1  quema ni agrieta el calzado, no mancha las manos, no se seca como 

la de las cajas, conservándose siempre en el mismo estado, dá más brillo, impermeabiliza y conserva el 
calzado mejor que cualquiera otra crema.—De venta en la Droguería de D. Antonio de las Heras. Don 
Pablo Curto, Curtidos. D. Alberto Martín, Zapatería. D. Manuel jonzález. La Favorita. Doña Brígida 
García, Zapatería.

P»K,ECIO J D E  X i O S  T X JB O S , 0 ,S 0 .  0 ,6 0  1 ,0 0

Es un producto en polvo preparado en blanco y en veintiún colores 
que mezclado con agua fría, permite obtener una pintura al temple 

en el momento, de admirable resultado. Está envasado en paquetes precintados de uno, dos, cinco y diez 
kilos. Con un kilo se pinta una habitación de dos camas. Si hace usted una prueba se convencerá de cuan­
to decimos. No lo admita más que en paquetes precintados, pues malos comerciantes intentan vender 
otros productos que no son COLA DRAGON ni sus resultados pueden compararse. ¡OJO! Solamente son 
legítimos los paquetes precintados.—Precio del kilo: en blanco, d,00; los demás colores, el kilo, 1,50.
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Cola DRAGON

Ayuntamiento de Madrid
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Precios de suscripción;

En Plasencia, al mes........... 0,60
Fuera de » trimestre . . . . 2,25

Pagos adelantados.

Número suelto; 15 céntimos.
Semanario Organo de la Casa oel Pueblo, U. G. de T. y del Partido S. O. E. de Plasencia

Sin la Unión General de Trabaja­
dores, con su millón de afiliados, 
guerrilleros en las avanzadas de la 
revolución, no sería posible conte­
ner el avance de los dos extremis­
mos, iguales de odiosos, iguales de 
desalmados.—^. G a r d a  Atadell.

ADMINISTRACION'. Paulino Rosa, Plasuela de Santo Domingo, 10. REDACCION: Alejandro-Matías-, 56, Plasencia, donde se dirigirá toda la co­
rrespondencia,—De los trabajos que se ‘publiquen responden sus autores; no se devuelven lo  ̂originálesni se mantiene correspondencia sobre los mismos

Cómo entienden algunos 
la democracia

E l jueves por la tardo, con mo­
tivo de una reunión de com er­
ciantes celebrada en el A yunta­
miento,sabemos que nuestro com­
pañero el Alcalde tuvo un in ci­
dente con un señor de esta plazn.

E l ta l en cuestión, después de 
tener la osadía, la descortesía o 
desvergüenza de permanecer cu­
bierto en el salón del A yunta­
miento, donde no solo el alcaldov 
predicaba con el ejemplo, si- o 
diez o doce señores q ue lo estaban 
igualmente,- de acuerdo con los 
principios fíe educación, después 
de esto, al fijarse en ello el alcalde 
y con motivo de unas palabras 
que el sujeto en cuestión pronun­
ció, le fue llamada la atención por 
nuesti o com pañero dicióndole q ue 
lo menos que debía liacer era es­
tar descubierto, como los demás, 
aunque solo fuera ])or educación; 
a lo que contesta el tal que creía 
que en estos tiempos de democra­
cia no hacía falta descubrirse y 
que a ver si se iba a tener que 
poner de rodillas.

A  esta grosería descarada pro­
pias de mentes poco educadas, 
contestó nuestro compañaro que 
ni él ni ninguno de los que com­
ponen el A yuntam iento necesita­
ba que nadie se les pusiera de ro­
dillas. Como el tal señor contes­
tase con algunas frases irónicas, 
tuvo nuestro compañero que ha­
cerle /er que estaba hablando con 
el alcalde, pero que a posar de 
esto, él también paseaba por las 
calles.

Después de esto vimos a nues­
tro  compañero pasear por la plaza 
y al señor Sandoyal irse sin dete­
nerse a su comercio...

Hasta aquí el incidente; y aho­
ra se nos ocurre preguntar: ¿Con 
qué autoridad habla el señor San- 
(ioval de democracia? ¿Se puede 
concebir que conozca n iin terpre- 
prete la democracia un señor que 
sirve de enlace entre los anarco- 
sindicaleros y los agropecuarios? 
Razón tiene la gente al pensar 
que todavía tiene servidores el 
padre Mariana. Por lo demás, so 
nos antoja decir a nuestros lecto­
res que ni nuestro com pañero, ni 
ninguno de sus hermanos no tie ­
nen ni han tenido que ver nunca 
nada con la Ju stic ia . L a  honradez 
forma parte de la democracia, no 
así la cobardía. Pero, ¡qué sabe un 
burro lo que es un caramelo!

B O D A  C I V I L
Hoy sábado a las 7 do la tarde, 

en el Juzgado Municipal contrae­
rán matrimonio nuestro compa­
ñero F é lix  Darán, con la joven 
Josefa  Hurtado.

Deseamos a los novios muchas 
felicidades en su nuevo estado de 
casados y libres de prejuicios re ­
ligiosos.

Droguería y Perfumería
Antonio de las Heras
Plaza de la República, 28

R|_ASE[SICl A

Productos “ARUCI“
S. U. M A D R ID

Recomienda a usted los siguientes artículos: 
Limpiametales ARUCI líquido, 

bote de 0'50, l'OO, r50 , 2‘50 y 5‘00 pesetas. 
Tinturas para el calzado, ARUCI 

Cremas para el calzado ARUCI, en todos los tamaños y
colores

Disolución de goma ARUCI superior en tubos de 0'50 y
1‘00 pesetas

Estos productos los encontrará en la DROGUERIA 
Y PERFUMERIA de ANTONIO DE LAS HERAS Y 
ROLDAN, Plaza de la República, 28. PLASENCIA

Farmacia y Laboratorio ROSADO
j%nalisi$ de orinas, sangre, esputos, pus, líquido 
céfalo-raquídeo, por el Dr. D. J. Rosado v Alva-

rez de Sofomayor.
Farmacia autorizada para el despacho de recetas d®

Beneficencia.
P la z a  de  fa R e p ú b l ic a ,  4  P L A S E N C IA

¿Quiere V. comprar barato?
Visi-te la Casa

Casimiro Alcón
V a l d e g a m a s  5

L a q u e  más surlido presenta en 
su ramo y la que más barato 

vende calzados, alparga­
tas, espartos, correa­

je s  y m aterial de 
consti’QCción 

Visítela y se convencerá.

Simón Bohigas Rodas
^BOO-wA-IDO 

AGENTS DE NEGOCIOS 
REPRESENTACIONES DE 

AYUNTAMIENTOS

Avenida de Cervantes 44. Cáceres

S E  V E N D E  la casa Centro 
Obrero de Ja Sociedad de A lbañi­
les, sita en el Barrio  Obrero. Para 
tratar, con la D irectiva de dicha 
Sociedad.

fábrica de Mosáicos y
Almacén de Materiales de Construcción.

E D U A R D O  M A R I N O
Teléfono 29 -  Paseo de la Estación - Apartado 10 

La casa más antigua del ramo en la Región

Con asistencia de nuestros 
compañeros el alcalde, Bravo, 
Batuecas, Rabazo, Crespo y 
Bordallo, y los señores Cerme­
ño, Alonso, C. Durán, M. Da­
rán, Zanca, Castro y Pérez Wa- 
lía, se celebró la sesión ordina­
ria.

Después de aprobar asuntos 
de trámite y varias cuentas de 
la semana, pasan a informe de 
la Comisión de Hacienda, uno 
de los cuales es favorable a la 
adquisición de una relación de

libros de texto que el Director 
del Colegio Subvencionado te­
nía solicitado del Ayuntamiento. 
Felicitamos a la Corporación 
por la buena voluntad en que se 
encuentra para facililar cuantos 
medios están a su alcance para 
que el Colegio funcione con el 
mayor provecho posible.

También se admite la dimisión 
de nuestro compañero D. Adol­
fo Sequeira, que ejerce el cargo 
de'Profesor de Letras del Cole­
gio Subvencionado, pues según 
la instancia, se funda en que 
tiene que prepararse para unas 
oposiciones, nombrando en su 
puesto a don Manuel Revilla.

La opinión del Sr. Maura 
sobre la obstrucción 

de los radicales
Dke D. Miguel Maura

«Por ese camino no se va más 
que al descrédito del Parlamen­
to. Lo que hace cincuenta años 
podía utilizarse como maniobra, 
ahora d e b e  desecharse. Un 
hombre de Gobierno que aspi­
re a la responsabilidad del po­
der, no puede utilizar esos pro­
cedimientos. La ley del Tallón 
se aplica en política más que 
en ningún sector: ojo por ojo, 
etcétera.

Conviene volver a !a refle­
xión y derivar por otros cami­
nos, si se quiere conseguir lo 
que con tanto anhelo se busca.»

¿Tomarán ejemplo los caza­
dores de... codornices?

Salón SAGRERA
FULGENCIO GARCIA

Eü esto acreditado salón se 
celebran grandes bailes.

Se arrienda con servicio com­
pleto para bodas, banquetes, etc. 

Precios muy económicos.
Se vende un manubrio de 72 martillos

pizarron.° 4. PUSENCIA

Anticua Clínica de las eniermedades 
de los ojos del Dr. ARROYO dirij^ida 

por su sobrino el Médico Oculista

D. Juan Giménez Gamonal
Se practican toda clase de opera­
ciones oculares, Cataratas, Rijas, 
Tratamiento de todas las enfer­
medades de los ojos. Graduación 

de la vista y pres­
cripción de cristales. 

Marqués de la Constancia, 21.
Teléfono 35, Plasencia

Luz clara y permanente 
E c o n o m í a

PE-
TRO-
MAX

Representante en esta:

Juan M. Espada
Resbaladero de San Martín, 3.

Im p n n ti Comercial Plaeenüna. Oibspo Laso, 2S

Ayuntamiento de Madrid




